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INTRODUCCIÓN 




			



			 






			¿Sabes que tú lo puedes todo? Sí, sencillamente porque no hay límites entre lo que deseas y lo que obtienes. ¿No te lo crees? Tal vez ésa sea la causa por la que tus anhelos no se cumplen. ¿No será que no confías en tu fuerza mágica? 




			En serio, eres una persona mágica pero todavía no lo sabes... o quizá lo sabes, lo intuyes o te lo han dicho, pero no te lo crees. No te preocupes, entre los dos vamos a solventar ese pequeño inconveniente para que puedas practicar y desarrollar algo tan natural como tu magia personal. No te hablo de nada complejo ni raro ni esotérico, no, no. La magia, por mucho que digan, es otra cosa mucho más fácil. ¿Sabes qué? Es el arte de modificar física, mental y espiritualmente aquello que está establecido. 




			Así es, podemos cambiar nuestra vida y hacer que suceda lo que deseamos. Claro que para eso hay que trabajar los deseos a fondo, saber pedirlos, darles el valor que tienen, estar preparados para que se cumplan y eliminar las falsas barreras, los miedos, y los «no podré», «no sabré», etcétera. Veamos... 




			¿Qué quieres tener en tu vida?... ¿Seguro? ¡Concedido! 




			¿Qué tipo de trabajo deseas?... Vale, ¿lo has pensado bien...? ¡Concedido! 




			¿Cómo deseas vivir el amor...? ¿Ah, sí? Vaya, vaya... ¡Concedido! 




			¿Qué quieres apartar de ti y de tu día a día...? ¿Eso y ya está? Venga, piensa... Mmm, eso ya está mejor. Sigue, sigue pensando, no te pongas límites... Perfecto, ahora sí, ¡concedido! 




			¿Te imaginas que todo fuera tan fácil? Pues aunque no lo creas (y si es así, cuando acabes de leer este libro te darás cuenta de que hacías mal), es todo mucho más sencillo de lo que parece. La magia está en todas partes, en ti y en quienes te rodean, en lo que haces y en lo que dices, en lo que piensas... y me atrevería a decir que incluso está en lo que no hacemos, no decimos y no pensamos. 




			Te aseguro que si hace unos años (antes de descubrir el poder de la magia), cuando pasaba mis días trabajando en la banca y llevando una triste y aburrida existencia rutinaria, me hubieran dicho que acabaría trabajando desde el jardín de mi casa (bueno, a veces también frente a la chimenea) y escribiendo un libro como éste, habría respondido que ésa no era yo. ¿Qué cambió? Nada y todo, porque fui yo la que cambié, y al modificar mi punto de vista, mi forma de entender la existencia, mi manera de pedir y gestionar mis deseos, ilusiones y proyectos, también cambió el mundo para mí. 




			No quiero hablarte de milagros ni de técnicas extrañas. No pretendo vincularte a cultos ancestrales ni a dogmas sectarios. Nada de eso. Es más, estoy segura de que si muchas y muchos de los gurús de los denominados temas mágicos y esotéricos leyeran este libro, eh... ¿cómo decirlo?, me hechizarían y lanzarían sobre mí sus sortilegios y maldiciones, porque mi objetivo es romper el oscurantismo y el ocultismo, lo que yo llamo la «magia potagia» (que para Harry Potter y según qué películas de cine está muy bien, pero para la vida real es inútil). 




			Sí, soy consciente de que los defensores de las llamadas artes mágicas pueden enfadarse conmigo. Ellos prefieren realizar extrañas ceremonias desde templos apartados o a veces lúgubres lugares, y en cambio yo me basto desde el salón de mi casa; y a ti, si sigues mis recomendaciones, te será suficiente hacerlo desde cualquier lugar en el que te encuentres bien. Ellos (los otros magos) aman la floritura, el uso de palabras extrañas procedentes de otros tiempos y pronunciadas a veces en idiomas desconocidos. Yo persigo algo más natural y sencillo: el lenguaje común. Un «yo quiero» o «yo deseo» siempre es mucho más potente y contundente. 




			



			 






			Sí, ésos son mis objetivos: llevarte de la mano hacia un cambio de visión y de actitud. Eso sí, aquí vamos —vas— a trabajar desde el primer momento y así poder llevar a cabo tu magia de inmediato, de manera fácil, tanto que a cada paso que des cambie tu vida. Ahora bien, tampoco vayas a pensar que con leer este libro será suficiente, ya que espero un poco de tu parte. ¿Qué espero? Que trabajes, que creas en ti, que te lo propongas, que te des cuenta que sí se puede, que estás en condiciones de cambiar. 




			¿Qué vamos a hacer? Trabajar un poco pero de forma divertida, consecuente, persistente y sencilla. Aunque mi método mágico, que en realidad no es mío, pues me limito a practicar la magia que nos vincula con la vida y el universo, se aparta de los aspectos convencionales y de las llamadas artes mágicas, en realidad también exige un precio. Sí, en este mundo nada es gratis, la magia tampoco. Es evidente que no vas a tener que pagar a un profesional en magia para que trabaje para ti, pero sí vas a tener que abonar una cuota... ¿Sabes cuál? Piensa, piensa... Sigue pensando un poco más. ¿Qué o cuánto estarías dispuesto a pagar por formular un deseo y que al poco tiempo se cumpliera? Pues no, te va a salir mucho más barato. El precio es tu trabajo y dedicación. Y ya que hablamos de costes, ha llegado el momento de empezar a pagar.  




			Mira el reloj y fíjate bien en qué hora es. Si prefieres, anótalo. ¿Ya está? Perfecto, porque durante las próximas doce horas tienes un trabajito que hacer: vas a evitar decir «no» en la mayoría de frases y acciones que tengas que hacer y que te impliquen de forma directa. Aunque incidiremos en ello más adelante y te explicaré la relevancia que tiene la negación en todo lo que hacemos, para empezar evitarás el concepto «NO». 




			Bien, ya has conocido un primer precio, pero habrá más. Éste no es un libro para entretenerte y pasar el rato, aunque quizá lo quieras usar con ese fin. Éste es un libro de trabajo, y como tal se compone de apartados teóricos (que siempre reforzaré con aspectos prácticos) y otros que son puramente activos y pragmáticos. Todo está organizado en un programa de manera que, conforme avances, puedas llevar a cabo una serie de prácticas y así ir viendo que tu vida cambia como por arte de magia.  




			No soy amante de los tiempos estandarizados ni de los programas de estudio o de prácticas extremadamente encorsetadas por días u horas. Entiendo que ésa puede ser una buena forma de proceder, es más, hay muchos tratados de crecimiento personal o autoayuda —y también libros presuntamente mágicos— que siguen esas directrices. Yo creo que la actividad debe hacerse con más libertad. Es cierto que podemos seguir una pauta, pero cada cual la suya, y siempre y cuando se mantenga la persistencia y la constancia. 




			Cada persona tiene su ritmo y yo no soy quien para determinar el tuyo. Te puedo aconsejar unas fases de acción pero nada más, por eso todas las recomendaciones y ejercicios que he titulado genéricamente «Actividad mágica» y que irán apareciendo a lo largo del libro, aunque a priori son para llevar a cabo durante todo un día seguido, eres muy libre de repetirlos otros dos días o incluso más si ello te hace sentir mejor. Eso sí, lo único que te pido es que sigas mis instrucciones y el orden sugerido evitando, por ejemplo, pasar a la Actividad mágica número 5 si todavía no has terminado la 3.  




			



			 






			Bueno, ha llegado el momento de volver a pagar. Sí, mira por dónde, al final ¡esto te va a salir carísimo! Estoy bromeando, pero hay un segundo precio ineludible que afrontar, al menos hasta que hayas terminado de leer el libro y practicado todos los ejercicios: no se lo puedes decir a nadie. 




			A ver, tus amigos, familiares, pareja pueden saber que lo estás leyendo —¿qué ocurriría si no con mi promoción?—, pero no es bueno que les digas que estás trabajando en esto. ¿Por qué? Primero porque forma parte de tu intimidad, y en segundo lugar para evitar lo que yo llamo el interrogatorio de seguimiento y presión. Piensa: ¿qué ocurre cuando se sabe que haces dieta? Que todo el mundo acaba preguntando cómo te va, qué dieta haces, cómo lo llevas o si pasas hambre. De manera que además de la presión normal por hacer dieta y tener que dejar de comer alimentos que te gustan, encima tienes que aguantar que los demás cuestionen lo que haces —siempre aparece una amiga que ha hecho otra dieta distinta de la tuya y que le fue mucho mejor, aunque ahora esté hecha una foca— o que te pregunten reiterativamente: «¿Cómo va?» 




			Tu magia es tuya. Es evidente que la podrás usar con los demás, no es bueno ser egoísta y trabajar sólo para uno mismo, pero si hay algo clave —por lo menos al principio, hasta que te acostumbres a los procedimientos—, es no decir que los estás poniendo en marcha. Dicho esto, venga, pongámonos manos a la obra. 
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DÍA DEL NACIMIENTO MÁGICO 




			



			 






			Aunque la mayoría de las personas en el mundo buscan el triunfo  y la consecución mediante la obtención de poderes y posesiones  fuera de sí, el hombre sabio o una mujer sabia se da cuenta de  que el éxito debe venir desde el interior —no desde el exterior—.  En realidad nuestra felicidad no está determinada por lo que  tenemos, sino por lo que somos. 




			



			 






			GUY FINLEY 




			



			 






			Lo reconozco, yo también fui una de esas mujeres que se quejó de su destino y de lo que le «tocaba» vivir. Sí, cometí el error de no tener otra perspectiva y llegué a creer equivocadamente que mi día a día era «lo que tocaba». Y no es así, y dejó de serlo cuando fui capaz de asumir que la realidad era otra, pero que no había sabido verla. 




			Un día, por casualidad (aunque yo creo que fue debido a una fuerza mágica), vino a mi mente un cuento. Recuerdo que estaba sometida a una intensa crisis emocional que me impedía tomar decisiones. Me dio por revisar álbumes de fotos. Me sentía triste y pensé que el consuelo de ver a mis seres queridos me sería de gran ayuda. Fui pasando las páginas y allí la vi a ella, a mi abuela ya fallecida que había participado activamente en mi educación infantil cuando mi madre enviudó. 




			En la imagen se podía ver a mi abuela Mary Abie sosteniendo un dibujo de un tamaño algo menor que un folio. Recuerdo que se lo pinté como regalo de cumpleaños y que para ello me había inspirado en uno de los muchos cuentos que me contaba antes de ir a dormir. El dibujo que sostenía la abuela era sencillo: un huevo de color naranja del que asomaba la cabecita de un águila y una gallina junto a él. Era mi interpretación de una historia que quiero compartir contigo porque dice mucho de los errores que cometemos cuando miramos las cosas desde un solo punto de vista o a través del tamiz de la creencia mediatizada. 




			



			 






			El cuento explica que un hombre se encontró un huevo de halcón en el bosque por el que paseaba. No viendo el nido y por temor a que algún depredador se lo comiera, decidió llevárselo a su casa para que fuera incubado por una de sus gallinas. Así fue como al cabo de un tiempo nació el halcón y creció con la nidada de pollos. Pasaron los días, y aunque a veces el halcón se sentía extraño sin saber por qué, se pasó la infancia con el resto de sus hermanos pollos; al fin y al cabo, aunque era distinto a ellos, convivía en armonía, escarbaba la tierra en busca de gusanos e insectos, piaba e incluso a veces cacareaba. La única diferencia era que, cuando aleteaban, sus hermanos se desplazaban unos pocos pasos y él parecía tener más facilidad para elevarse y recorrer más distancia, aunque nunca arrancó el vuelo como un halcón. 




			Pasaron los años, el halcón ya era muy mayor cuando un día vio por encima de él, en el cielo, una magnífica ave que volaba elegante y majestuosa entre las corrientes de aire, moviendo apenas sus poderosas alas. El viejo halcón miraba asombrado hacia arriba y le preguntó a una gallina que estaba por allí qué era aquello que volaba tan bien y tan alto. La gallina le respondió que era uno de los monarcas de los cielos, un halcón, capaz de volar a gran velocidad sin siquiera hacer ruido. «Es un gran cazador —le dijo—, por eso reyes y nobles se lo disputan para que viva con ellos. Pero deja de mirarlo, tú y yo somos distintos y jamás podremos volar así.» 




			Y el halcón dejó de mirar y siguió escarbando el suelo en busca de insectos y gusanos. Y así fue como un día, cuando su vida ya terminaba, cuando estaba ya casi agonizando, se posó junto a él un halcón real, lo miró y le dijo: «Hace días que te observo desde lo alto y me pregunto qué haces aquí si éste no es tu lugar.» Extrañado, el halcón que creía ser un pollo le respondió: «Aquí he nacido, aquí he vivido y aquí muy pronto moriré.» 




			El otro halcón lo miró desconcertado y, tras unos instantes de silencio, le dijo: «Eres un halcón como yo, y no es honroso que mueras como un pollo. Bate tus alas y ven conmigo, un halcón muere en el aire surcando los cielos y no en la tierra.» 




			Casi sin fuerzas pero empujado por un extraño sentimiento interior, el halcón-pollo agitó las alas mientras corría y vio que se elevaba, y en vez de pensar, como hacía siempre, que estaba a punto de caer, deseó volar más y más alto, y así fue como sus alas, pese a la edad y al poco uso, comenzaron a moverse como si tuvieran vida propia y lo hicieron ascender a lo más alto del cielo.  




			



			 






			Y así terminaba el cuento mi abuela, y cuando yo le preguntaba: «¿Y murió volando?», ella siempre respondía que no lo sabía, pues el cuento terminaba así, con un halcón que pasó su vida pensando que era un pollo por no preguntarse nunca quién era de verdad y por no intentar jamás ser otra cosa que lo que le habían dicho.  




			



			 






			Como en el cuento, a muchos nos ha pasado que hemos sido lo que no queríamos, que hemos vivido sin saber, que hemos alejado de nuestra vida aquello que pensábamos que no formaba parte ni de nuestra naturaleza ni de nuestros intereses. En definitiva, la conformidad, los miedos, los yoes y los egos, si no tenemos cuidado, nos pueden convertir en pequeños y frágiles pollos, cuando en realidad en nuestro interior somos halcones. ¿Cómo cambiar todo eso? Sin duda, con la magia. 




			Puede que no te lo creas, que pienses que estoy loca o que tengo una visión de la vida demasiado simple y sencilla. Estás en tu derecho, no lo voy a discutir. Pero ¿cuánto tiempo hace que no te permites jugar? Sí, sí, me refiero a jugar de verdad, a dejar volar la imaginación sin cortapisas, sin tabúes, sin la influencia que tienen ahora en ti tus años, tu educación, lo que crees que es correcto... 




			Hubo un tiempo en que yo tampoco soñaba ni jugaba a imaginar cómo quería que fuera mi futuro. Bueno, sí, imaginaba, pero no en la dirección correcta. Imaginaba el lejano día en que terminaría de pagar la hipoteca de una casa en la que, por cierto, ya no vivo y jamás terminé de pagar y que me angustiaba sólo con pensar en los plazos. Recuerdo que me decía: «Buf, ¡pero si cuando termine de pagar seré una anciana!», y me preguntaba: «¿De verdad podré pagar todo ese montón de cuotas?» Y así, poco a poco, mi juego ilusionante se convertía en algo menos que una pesadilla. Y lo peor de todo; sin pretenderlo estaba lanzando fuerzas mágicas al universo. Eso sí, fuerzas mágicas malévolas que sólo servían para alimentar —y yo sin saberlo— que las cosas fueran a peor. 




			Recuerdo aquellos años en los que imaginaba cómo sería mi futuro con la pareja que me acompañaba en aquel momento. Una pareja de la que me divorcié hace ya mucho. No sé por qué me costaba tanto verme con él ya cumplidos no los sesenta (que visualizaba como si fueran otra reencarnación), sino los cuarenta, que todavía no he cumplido. 




			¿Sabes?, me di cuenta de que cuando jugaba a imaginar, la mayoría de las veces sólo lo hacía movida por las preocupaciones y los temores, no por los anhelos o deseos de positividad. La verdad, eso no es imaginar, casi te diría que es una tortura. Sin embargo, es así, no nos damos cuenta y poco a poco permitimos que lo adverso, nefasto, preocupante, coercitivo y me atrevería a decir que hasta malévolo, se instale en nuestra mente y acabe por «carcomer» el alma. Sí, el alma, la esencia de lo que somos pero que a veces olvidamos.  




			



			 






			Ahora bien, ¿crees que sería mucho esfuerzo por tu parte intentar un cambio? ¿No piensas que valdría la pena pensar en cuánto poder mágico hay en tu interior, y en cuánto eres capaz de lograr o lanzar al universo en el que vives? Sí, puedes lograrlo, puedes dejar de ser el pollo para convertirte en el halcón.  




			



			 






			
Actividad mágica 2: acción de gracias 




			



			





			Agradece a la llama su luz, pero no olvides el pie del candil que, constante y paciente, la sostiene en la sombra. 




			



			 






			RABINDRANATH TAGORE 




			




			 






			Y tú dirás: ¿Cómo puede ser que ésta sea la práctica mágica dos si no he comenzado a hacer la uno? Buena pregunta, pero no es un error de redacción. Si te haces esa pregunta es porque no has caído en la cuenta de que tu primer ejercicio ha sido en realidad «tu pago», es decir, pasar un día entero sin pronunciar la palabra «NO», tal como te sugería en la página 10. Lo has hecho, ¿verdad? ¡Perfecto! 




			Con este ejercicio vas a preparar tu mente y tu fuerza mágica para el tema que abordaremos mañana: la acción de gracias. 




			



			 






			1. Al acostarte cerrarás los ojos y te relajarás. Deja que tu mente vaya y venga. Deja que los pensamientos vuelen libres, pero procura no engancharte a ninguno de ellos.  




			2. Pasados un par de minutos concéntrate en tu respiración. Intenta relajarla todo lo que puedas, haz que el aire entre y salga sosegadamente.  




			3. Piensa en la palabra «gracias», sin más. Sólo en la palabra.  




			4. Pasados un par de minutos más, efectúa una acción de gracias sincera sobre ti. Agradécele a la vida tu existencia y después piensa en tu carácter; tienes que encontrar una palabra que defina una de tus virtudes.  




			5. Piensa en esa palabra, en esa virtud o don que te ha dado la vida, tanto si es la paciencia, como la persistencia, la alegría, tu capacidad de ser creativa, de soñar, de innovar, de estudiar. Es igual, sólo una, la que tú consideres más importante.  




			6. Cuando la tengas, agradécela sinceramente. Di: «Gracias por haberme dado la... XXX» (aquí añade la condición que tú quieras). 




			7. Si puedes, duérmete pensando en que mañana descubrirás el poder del agradecimiento. 
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DÍA DEL AGRADECIMIENTO MÁGICO 




			



			 






			Si yo pudiera enumerar cuánto debo a mis grandes antecesores  y contemporáneos, no me quedaría mucho en propiedad. 




			



			 






			JOHANN W. GOETHE 




			



			 






			La gratitud es la más poderosa fuerza mágica que hay sobre el universo. No se trata de dar las gracias sin más, no basta con pronunciar un «gracias» automatizado y luego pensar que te devuelvan el cambio por haber comprado la barra de pan o de que te hayan abierto una puerta y cedido el paso en el ascensor de tu casa. Es evidente que hay que hacerlo por educación, pero también por espíritu mágico.  




			Ese gracias es formal, educativo, cortés, pero no es lo bastante mágico si no se pronuncia conscientemente. No lo es porque se lanza al aire de forma automatizada. Al salir solo, casi sin pensar, genera en los otros y en el entorno poca vibración. Desde luego emite una sintonía y es evidente que cada vez que dices gracias estás en una mejor y mayor vinculación emocional y mágica con el universo, pero hay que ir un poco más allá, hay que trabajar el agradecimiento.  




			Si te fijas, todas las culturas han empleado la llamada «acción de gracias». Los celtas le cantaban al sol en señal de agradecimiento por la llegada del nuevo día. Entre los papúas de Nueva Guinea existía la costumbre de darle las gracias a la luna llena por la luz que les proporcionaba. Los vikingos agradecían a Thor la presencia de las nubes en el cielo, pues sabían que gracias a ellas aparecería la lluvia que regaría sus campos.  




			La gratitud, sea en forma de alabanza, cántico, postura o acción, es algo muy humano y muy asentado en todas las culturas, no digamos ya en las religiones. Es curioso cómo al paso de los años, y más en personas que no son religiosas, se pierde el llamado acto de gratitud. Se automatizan los procesos y al final, como se suele decir, sólo nos acordamos de que el paraguas está roto cuando llueve. En cambio, durante todos los días que pudimos utilizarlo y que nos guareció de la lluvia, no fuimos capaces de agradecer el hecho de tenerlo.  




			



			 






			
Gracias por lo que tengo 




			



			 






			Sé que el ejemplo del paraguas puede sonar a poca cosa, pero ¿te has parado a pensar cuántos objetos realmente útiles tienes a tu alrededor? Sí, los has comprado, te los han regalado o quizá has encontrado alguno de ellos, pero ¿fuiste agradecido de verdad al recibirlos?  




			Debes comenzar a agradecer todo lo que tienes, pues hacerlo te colocará en sintonía con tu realidad. Te permitirá tomar conciencia de todo lo bueno que te ha dado la vida hasta ahora. Puede que estés pensando: «sí, pero lo he comprado». Muy bien, perfecto, pagaste por ello, pero ¿acaso el dinero salió de la tierra como una coliflor? Imagino que en la mayoría de los casos el dinero lo ganaste a cambio de tu trabajo, lo que me lleva a otra pregunta: ¿agradeces tu sueldo cada vez que lo recibes o simplemente te limitas a ver un apunte más en tu cuenta bancaria? Si la respuesta es no, o si sólo lo agradeces cuando recibes algo extra, no tienes la actitud mágica adecuada.  




			En el día de hoy vas a trabajar el agradecimiento. Digamos que vas a poner las bases para futuras jornadas de práctica, pero también vas a reconocer ante el mundo y el universo, por tanto ante la magia de la vida, que eres capaz de sentir aprecio por lo que tienes, incluso por lo más pequeño. ¿Para qué sirve todo esto? En primer lugar, para despejar la mente de falsedades y automatismos. Aquello que se posee y se usa de forma frecuente se desvaloriza con el tiempo. Grave error: debería tener cada vez más valor, porque lo tenemos a nuestro servicio, pero también porque sigue funcionando y en segundo lugar porque podemos utilizarlo. Es decir, agradecimiento en dos direcciones, lo tenemos y estamos en condiciones de usarlo. Y es que cuanto más agradecemos, más fuerte es nuestra esencia vital y más mágicos nos volvemos.  




			Recuerdo que en la pasada Navidad, una agencia de comunicación vinculada con temas solidarios lanzó una campaña en la que se veía a unos niños de África diciendo: «Queremos apadrinarte porque nos han dicho que has perdido la sonrisa.» Los niños deseaban regalar sonrisas a adultos del primer mundo por motivos que dan la sensación de ser muy esenciales en sociedades como la nuestra. Decían: «No estés triste por no poder tener el último modelo de smartphone y sonríe por disponer de un teléfono móvil.» «No estés triste por no poder apuntarte al gimnasio para adelgazar, sonríe porque puedes comer cada día casi todo lo que quieres.» «No estés triste porque tu ropa ya no está a la moda, sonríe, tú vas vestido.» 




			Así es, nuestra escala de valores nos hace perder la objetividad y olvidar lo esencial que es todo cuanto tenemos. Ya verás, detén por un momento la lectura y, si estás en casa, mira todo lo que te rodea. Aunque en su momento dedicaremos un día mágico a la casa, me gustaría que tomases conciencia de los objetos que hay en tu entorno. Piensa de dónde han venido o cómo los has adquirido.  




			Fíjate si es fácil, estás en un sillón o sofá, quizá en una silla. Puede que frente a ti haya un mueble con un televisor o un equipo de música, quizá un ordenador. Seguramente habrá un teléfono (móvil o no), y también alguna lámpara... ¿Te has parado a pensar que todo eso es tuyo? ¿Has caído en la cuenta del dinero que vale? En caso de que no sea tuyo, porque compartes piso o porque estás en casa de tus padres, ¿eres consciente de que tienes para tu uso y disfrute todos esos objetos que no has tenido que pagar? 




			Tanto si los objetos que he descrito te han costado dinero como si no, deberías agradecer al mundo y al universo poder disponer de ellos. Es más, en primer lugar deberías agradecer al dinero, y por extensión al trabajo, haberlos podido conseguir. Pero vayamos un paso más allá. Con toda la intención del mundo he citado elementos electrónicos. ¿Te das cuenta de que si no tuvieras dinero para pagar la luz ninguno de esos aparatos funcionaría? Sí, debemos dar las gracias por poder pagar la luz, por tenerla, por disponer de una instalación adecuada.  




			Hay que agradecerlo todo. Por tanto, durante el día de hoy, ya que estamos en el día de los agradecimientos, te pido que des las gracias por los suministros. Ahora bien, no basta con un «gracias, compañía de la luz, del agua, del gas y del teléfono», eso sería muy cómodo. Quiero que cada vez que te acuerdes y que enciendas o apagues una luz o un aparato eléctrico des sinceras gracias. Que hagas lo mismo cada vez que abras el grifo del agua, sea para lo que sea. Y que procedas de idéntica forma cuando uses el gas o después de hacer o recibir una llamada telefónica.  




			Sé que acabo de pedirte algo un poco pesadito y reiterativo, pero sólo así tomarás conciencia de lo que tienes, de lo que usas y de lo bueno que es para ti. Además, al efectuar tanto agradecimiento, generas muy buena vibración mágica. Eso sí, prefiero que te olvides de dar un gracias al encender la luz a que los pronuncies sin sinceridad ni pensando en lo que haces.  




			



			 






			Avancemos. Cuando puedas, levántate y acude a tu dormitorio o al lugar en el que tienes el armario donde guardas la ropa. Cuando estés frente a él, ábrelo y fíjate en las prendas que contiene. ¿No crees que deberías dar las gracias por disponer de toda esa ropa? No quiero profundizar ahora en ese aspecto tan concreto, tiempo habrá para ello cuando abordemos el «Día de la casa mágica». Sólo pretendo que tomes conciencia y que durante el día de hoy digas con frecuencia (cuánta, la dejo a tu criterio) «gracias por lo que tengo». Fácil, ¿no? 




			Sólo si somos verdaderamente capaces de darnos cuenta de lo que tenemos estaremos en condiciones de agradecerlo con auténtica sinceridad, por eso te sugiero que, si puedes, a lo largo del día te centres en todo lo que entiendes que es tuyo, esas cosas materiales y tangibles que posees, que te pertenecen y que usas. Agradece disponer de ellas todo cuanto puedas.  




			



			 






			
Gracias por lo que soy 




			



			 






			Piensa en tu edad, en el camino que has recorrido para llegar donde estás. Tuviste una infancia en la que alguien con su esfuerzo, cariño y dedicación te alimentó, vistió, formó, educó y cuidó. ¿Te has parado a agradecer eso? Si no lo has hecho, te sugiero que dejes la lectura en este mismo momento. Bueno, todavía no, espera un poco. Antes de cerrar el libro o apagar tu lector digital, piensa en qué harás después. Quiero que cierres los ojos y que pienses en tu infancia, en todo lo que tuviste durante los primeros años de tu vida. No tienes que hacer nada (ya profundizaremos luego en el ejercicio), sólo pensar. Permanece reflexionando sobre esos recuerdos durante unos cinco minutos y después vuelve a abrir los ojos y sencillamente di «gracias». Ahora sí, puedes dejar la lectura, yo te espero en el siguiente párrafo. 




			Cuando damos gracias por lo que somos, con nuestros errores y defectos, estamos asumiendo mejor quiénes somos, tomamos conciencia de estar vivos y de alguna forma le decimos al universo mágico que nos rodea que estamos en condiciones de fluir con una vibración armónica y positiva.  




			Piensa que cuanto más agradeces, más vínculo hay con la magia, y que cuanto más piensas en ti, más fuerza le das a tus pensamientos y a tu mente, dos de las herramientas que usarás para propiciar la magia de la vida. De manera que hoy te pido que en este día de agradecimiento le des gracias a la existencia, a la vida, a tus padres, a tus educadores y a ti, por estar aquí y ser lo que eres. No nos importa, no debería importarte, si eres lo que ansiabas de pequeño o no. No importa si eres feliz o infeliz. De momento existes. Si eres feliz, vamos a trabajar para que no sólo conserves la felicidad, sino para que, además, la incrementes, y si eres infeliz, trabajaremos para que abandones ese estado transitorio. 




			Para dar gracias de forma efectiva sobre lo que eres, te pido un sencillo ejercicio: piensa en quién eres, en cómo actúas, en tu naturaleza, y después haz una lista en la que anotarás cinco defectos y cinco virtudes. No se trata de explicarlos con detalle, sólo de poner una palabra que identifique a la perfección esa virtud o defecto. Cuando estén anotados, quiero que los releas y que revises si has sido objetivo y has plasmado esas condiciones de forma clara y determinante. Puede que haya algún defecto más relevante o alguna virtud más importante que no has escrito y que deba sustituir a otra. Si es el caso, hazlo.  




			Esa lista debe ir contigo hoy a todas partes. Debes mirarla y leerla por lo menos, como diría un médico, antes y después de cada comida. En serio, intenta por lo menos verla y leerla seis veces. Y cada vez que lo hagas, agradece ser como eres. No, no importa lo bueno o lo malo, el defecto o la virtud; lo importante es ser capaces de reconocernos y de agradecer a la vida ser así. Incluso cuando reconocemos lo que no es armónico estamos haciendo magia, le estamos diciendo al universo que tenemos capacidad de reconocer nuestros fallos o errores y podremos cambiarlos cuando decidamos invocar la magia para ello. 




			



			 






			
Gracias por lo que hago 




			



			 






			Vamos con la tercera fase de agradecimiento. Entramos en el proceso de automatización, es decir, tienes que intentar que algunas de las acciones que veremos seguidamente formen parte de tu día a día con naturalidad. De igual forma que te levantas y acuestas cada día, que te cepillas los dientes tras las comidas, que te duchas, que comes, etcétera, debes dar las gracias.  




			Automatizar procesos no es quitarle sensaciones ni sentido ni tampoco emociones o fuerza mágica. Es una manera de incorporarlos a nuestra vida y ser conscientes de ellos. Ahora bien, para que verdaderamente tengan la fuerza mágica que merecen, debemos pensar en eso y agradecerlo con plena conciencia.  




			Durante el día de hoy, y también cada día que puedas en el futuro, debes detenerte unos segundos en aquello que estás haciendo y que es importante. Debes sonreír con sinceridad y dar las gracias en las siguientes situaciones.  




			



			 






			Al despertarte: Antes de salir de la cama, nada más abrir los ojos al mundo, debes darle gracias a la vida por seguir aquí.  




			



			 






			Al acostarte: Agradécele al universo las experiencias que has vivido durante todo el día, y si puedes y quieres, recuerda dos: la mejor y la peor de la jornada. Agradécele a la vida la oportunidad de vivirlas, experimentarlas y aprender de ellas.  




			



			 






			En las comidas: ¿Recuerdas esas oraciones y acciones de gracias antes de realizar un ágape? Si eres creyente practicante será normal para ti agradecerle a tu Dios los alimentos que vas a comer, pero si no lo eres, agradece al universo, mental o verbalmente, los alimentos que vas a comer y la compañía, eso es muy importante, las personas con las que tienes la suerte de compartir la mesa. Repite esos agradecimientos cada vez que te sientes a comer, pero también antes, es decir, mientras los preparas. Debes agradecer tenerlos, haberlos podido comprar, saber cocinarlos y tener a tu disposición elementos para hacerlo. Cuanto más agradezcas, más magia generas en el acto de cocinar o comer, emites mejor vibración y fortaleces tu poder mágico.  




			



			 






			Al asearte y vestirte: Toma conciencia de lo que haces, de tu cuerpo y de lo que haces con él. Agradece poder lavarlo e higienizarlo, poder vestirlo, etcétera. Debes dar las gracias por todo lo que tienes.  




			



			 






			Al salir a la calle: Al respirar el primer aire del día, da las gracias. Haz lo mismo cuando veas los rayos del sol o cuando mires a las nubes, cuando caigan las gotas de agua de lluvia o los copos de nieve sobre ti. Formas parte del mundo, estás en él, por eso debes agradecer la interactividad con el ser vivo al que llamamos Tierra y con los elementos que la rodean.  




			



			 






			Al conducir o caminar: Tanto si tienes coche como si te trasladas en el de un amigo que te lleva al trabajo, o como si acudes a cualquier lugar en transporte público o caminando, da las gracias. Gracias por tener vehículo, por tener un amigo que te lleve, por disponer de dinero para pagar todo eso, por tener salud y fortaleza para caminar. Insisto, hoy durante todo el día, cada vez que te muevas de un lugar a otro (no hace falta que lo hagas por casa), agradécelo. 




			



			 






			Al realizar una actividad: Tanto si es para ir a trabajar, como para acudir a una fiesta, para estudiar o reunirte con alguien, incluso si es para pagar una factura. No importa lo que hagas. Cada vez que estés a punto de emprender una actividad da gracias y repítelas de nuevo al finalizarla.  




			



			 






			Al estar con otras personas: ¿Te imaginas ser el único habitante de una isla desierta? Sería terrible, nadie con quien hablar, compartir... Estás rodeado de personas en la calle, en las tiendas, en el trabajo, en el gimnasio, en el transporte público. Es cierto que no nos relacionamos igual con todas, pero sí que debemos fomentar vínculos mágicos y energéticos con algunas. Una mirada limpia, una sonrisa, una charla amigable o un gracias por todo es una potente fuerza mágica que debemos usar. Por eso cada vez que estés en compañía —no te digo ya si es íntima o afectiva—, debes darle las gracias a la vida por permitirte esa relación. Al tiempo, compórtate con esa persona (por mal que te caiga) con gratitud. Recuerda que poner mala cara o utilizar el desprecio como forma de acción sólo te traerá desgracias y mal rollo. Así pues, no vale la pena.  




			



			 






			
Gracias por las carencias y la adversidad 




			



			 






			¿Pensabas librarte de lo adverso o negativo? Sería un error hacerlo. En la magia hay algo que es capital: un problema no es un problema sino una oportunidad para generar confianza, estrategia y resolución. En sí, es una posibilidad de aprendizaje.  




			Está claro que a todos nos gustaría vivir mejor, tener más cosas, más dinero... ¿Acaso no crees que vayas a conseguirlo? Claro que sí, lo tendrás mágicamente, pero antes debes asumir que careces de ellos. En este caso, no se trata de darle gracias a las desgracias, sino de agradecer las vicisitudes por las que nos hace pasar la vida para aprender y experimentar.  




			Fíjate en un detalle y lo entenderás en seguida. Tropiezas, te caes y te haces daño en el pie. En vez de dar las gracias por poder levantarte o agradecer no haberte hecho más daño, ¿qué haces? Sí, yo también hacía lo mismo: gritar, quejarme, culpabilizar, maldecir, etcétera. La queja sólo sirve para que lancemos energía desfavorable a nuestro entorno, además fomenta la aparición de emociones negativas, nos pone de mal humor y nos aleja de la perspectiva por lo bueno. Está claro que a nadie le gusta tener un accidente, caerse, hacerse daño o padecer un disgusto o bronca. Pero si cada vez que nos ocurre algo malo, en vez de cocinarnos en nuestro jugo de maldades escapáramos de él, seríamos más felices.  




			En el capítulo «Día mágico de la adversidad» descubrirás cómo contrarrestar las fuerzas negativas para volverlas a nuestro favor y cómo debemos enfrentarnos a ellas utilizando desde la gratitud hasta la sonrisa. En el día de hoy sólo quiero que cada vez que tengas un contratiempo, una adversidad o un problema te limites a darte cuenta de ello, y que en vez de enfadarte o molestarte digas «gracias por permitirme tomar conciencia».  




			Ésta es una de las frases y actitudes que deberían formar parte de tu naturalidad y del día a día. Evita los enfados, la tensión emocional, las malas caras, las palabras obscenas y ofensivas. Ante lo malo, adverso o conflictivo, dale gracias a la vida por evitar que las cosas vayan a más, y dale gracias a la existencia y al universo por permitirte tomar conciencia de eso que ha ocurrido. Al hacerlo estás positivando una adversidad, la estás cambiando mágicamente. La despojas del miedo. No hay nada peor que tener miedo al pensar en lo nefasto. Al contrario, reflexionar sobre eso nos hace más fuertes y nos permite encararlo con más seguridad. 




			



			 






			
Actividad mágica 3: gratitud nocturna 




			



			





			El que da no debe volver a acordarse, pero el que recibe nunca debe olvidar.  




			



			 






			MÁXIMA HEBREA 




			




			 






			Por si no te ha parecido suficiente todo el acto de agradecimiento de hoy, vamos a terminar el día en la cama con un nuevo acto de gratitud. 




			



			 






			1. Cuando estés en la cama a oscuras, toma conciencia de tu cuerpo y del lugar en el que estás. Sí, estás en una cama, qué suerte tenerla, ¿no? Da las gracias por ella. 




			2. Tu cama tiene un mullido o duro colchón (eso ya no es magia, sino preferencia por dormir de una u otra forma) sobre el que descansas y pasas de promedio una tercera parte del día. Da las gracias. 




			3. En tu cama hay ropa, es decir, tienes un pijama o camisón que ponerte, o más de uno; tienes sábanas, manta o funda nórdica, etcétera. Bien, pues es una suerte, porque dispones de algo que conforta tu descanso y tus sueños. Da las gracias. 




			4. Ahora piensa en el dormitorio ¿Te has dado cuenta de que dispones de uno? Sí, es una habitación que te resguarda del frío o del calor y de las inclemencias del tiempo. Que te permite mantener tu intimidad y gozar de un descanso. Da las gracias.  




			



			 






			A partir de hoy y siempre que puedas y te acuerdes —ya sabes que cuanto más lo hagas mejor será para ti pues más fuerte será tu magia—, cuando te metas en la cama estírate y bosteza, para relajarte y quedarte muy a gusto. Y justo en ese momento di «gracias por esta cama en la que voy a dormir». Es muy fácil hacerlo, no cuesta trabajo y todo son ventajas, pues tomas conciencia de lo que tienes, le das las gracias al mundo, valoras el lugar en el que descansarás y te acuestas con una actitud mágica positiva. ¿Cómo no hacerlo? 
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